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¿QUÉ DICE LA BIBLIA SOBRE EL SEXO?

Tal vez algunas personas deseen tener a mano un resumen de lo que afirma la Biblia y la Iglesia sobre el sexo. Quizá estas líneas les ayuden.

En las epístolas de san Pablo
Hay unos textos bastante conocidos:
- 1Cor 6, 9-10: “No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones (…) heredarán el Reino de Dios”. Salvo que se arrepientan y confiesen, porque al recibir el perdón divino, dejan de ser eso.
- Gal 5, 19 y 21: “Están claras cuáles son las obras de la carne: la fornicación, la impureza, la lujuria (…) las embriagueces, las orgías y cosas semejantes. Sobre ellas os prevengo, como ya os he dicho, que los que hacen esas cosas no heredarán el Reino de Dios”.
- Ef 5, 3 y 5: “Como conviene a los santos, la fornicación y toda impureza o avaricia ni se nombren entre vosotros (…) Porque debéis tener bien claro y aprendido esto: que ningún fornicario o impúdico (…) puede heredar el Reino de Cristo”.
En el Antiguo testamento
Aparecen comportamientos sexuales fuertemente castigados, para dejar clara su gravedad al pueblo judío.
- Las prácticas homosexuales de Sodoma y Gomorra merecieron la destrucción completa de ambas ciudades
.

- El onanismo -vulgarmente llamado marcha atrás- fue castigado con la muerte de Onán -hijo de Judá- 
.

- El adulterio es considerado un gran pecado
, digno de ser castigado con la muerte
.

Observamos que el Señor da bastante importancia a los asuntos sexuales, y las malas acciones son firmemente castigadas. Se corrige severamente el uso del sexo fuera del matrimonio, y la actividad sexual que evita los hijos. Con estas fuertes medidas, el Creador instruye a los hombres sobre el gran don de traer un hijo al mundo, y sobre la dignidad del cuerpo humano, que no debe ofrecerse a cualquiera, ni de cualquier modo.

La indisolubilidad matrimonial es un asunto que el Señor quiso aclarar pronto, y ya el segundo capítulo de la Biblia afirma: Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne
. Un texto que Jesús citó añadiendo otras palabras importantes: De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre
. Muy claro.

En cuanto a la poligamia, antiguamente estaba admitida, y la Biblia no critica este modo de actuar -tampoco lo aplaude-. Por ejemplo, personas tan cualificadas como Abrahán, Jacob y el rey David practicaban la poligamia, y el autor sagrado lo recoge sin turbación alguna. Quizá porque en la poligamia se conserva el matrimonio y se mantiene la familia. Por tanto, el hijo nace y crece en un ambiente con la protección y amor necesarios. La poligamia perjudica a los hijos menos que el divorcio.

El Señor actúa pedagógicamente con los hombres. Primero castiga duramente las prácticas sexuales que evitan los hijos. Enseguida corrige con firmeza el adulterio, protegiendo el matrimonio y la familia. Más tarde recuerda a los hombres que la poligamia no es correcta, defendiendo la dignidad de la mujer. Hijos, familia, dignidad humana son grandes temas que están en juego en torno al sexo.

En los evangelios
Nuestro Señor habló pocas veces sobre el sexo. Cuando lo hizo, dejó clara la gravedad del asunto. Veamos.

Sobre la indisolubilidad, acaba de salir una frase del Señor, y no es preciso insistir. Poco después de esa afirmación, un joven rico le preguntó qué debía hacer para alcanzar la vida eterna
. En su respuesta, Jesús le indicó que debía guardar los mandamientos, y puso unos ejemplos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás...
 Presenta así el adulterio como pecado que impide entrar en la vida eterna.


La gravedad que rodea este tema aparece también en el sermón de la montaña. Allí dice: Habéis oído que se dijo: no cometerás adulterio. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno
.


Tal vez sean las palabras más tajantes que aparecen en los evangelios. El Señor asegura que con la mirada y el pensamiento en temas sexuales se puede cometer pecados que conducen al infierno. Y sería mejor quedarse ciego si así se evita la pena eterna. Desde luego, Él no desea que nos saquemos los ojos, sino que utiliza una expresión gráfica para mostrarnos la gravedad de esos pecados. El asunto es serio.


¿Por qué emplea el Señor palabras tan fuertes?, ¿por qué tanta firmeza en este asunto? Por amor al hombre y en defensa de la dignidad humana. Una dignidad que ha sido elevada cuando Jesucristo se hizo como uno de nosotros, perfecto hombre, con cuerpo y alma humanos, aumentando la categoría del hombre, cuerpo incluido.


La dignidad del cuerpo está unida a la del alma. Cualquier ataque a la dignidad del cuerpo rebaja la grandeza humana, despreciando a un hijo de Dios. Nuestro cuerpo reclama un trato acorde a su categoría. No debe ser utilizado de cualquier modo.


Al pensar en cómo establecer el nacimiento de un niño humano, el Creador decidió que cada persona viniera al mundo por el amor de sus padres y el de Dios. Y quiso que naciera en un ambiente donde fuera querido.


El amor de sus padres prepara el cuerpo. Y el amor de Dios crea el alma dando vida a ese cuerpo. Así cada niño nace por amor y dentro de una familia donde se le quiere.


En medio de este ambiente de cariño, interviene el sexo como una manera de expresar el amor mutuo entre los esposos. Ellos se unen por amor, y el Creador bendice esa unión otorgándoles descendencia.


Así el sexo tiene una enorme categoría, al formar parte de un proceso divino y humano de amor y de creación de un nuevo hijo de Dios. Por esto, usar el sexo para otra cosa es un atentado grave a su dignidad. Y quien obra así capta enseguida que ha actuado vergonzosamente.


Veamos dos textos más. El primer suceso tuvo lugar al mediodía en las afueras de una ciudad de Samaría llamada Sicar -actual Askar-. El Señor se había sentado en el pozo de Jacob esperando a sus discípulos que habían marchado a la ciudad a comprar alimentos. Vino una mujer a sacar agua, y tuvo lugar el conocido diálogo entre Jesús y la samaritana. A continuación llegaron sus discípulos, y se sorprendieron de que estuviera hablando con una mujer
.


Se admiraron porque no sería habitual. Sin embargo, sabemos que varias mujeres acompañaban al Señor en sus viajes: María Magdalena, Juana, Susana y otras muchas
. Y sin duda Jesús habló con ellas muchas veces. Entonces, ¿dónde está lo novedoso de esta conversación con la samaritana? Probablemente lo sorprendente era que Jesús hablara con una mujer a solas. Y que esto sea excepcional nos muestra que el Señor puso un exquisito cuidado en evitar situaciones mínimamente delicadas para la virtud de la santa pureza.


El segundo ejemplo de la vida del Señor tuvo lugar al comienzo de su vida pública, en Caná
. Allí Jesús estuvo presente en unas bodas e hizo un milagro a favor de los recién casados. Así, con su presencia y actuación aprobó gustoso la institución matrimonial, y aclara que el sexo no es malo. El matrimonio es algo grande que recibe la bendición divina y da sentido a la sexualidad humana. El sexo está dirigido hacia el matrimonio.

Qué dice la Iglesia sobre estos pecados
A lo largo de los siglos, el magisterio de la Iglesia ha tenido que clarificar estos asuntos. Veamos algunos textos del Catecismo:
- 2396: “Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad se deben citar la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas y las prácticas homosexuales”.

- 2400: “El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves a la dignidad del matrimonio”.
- 2352: “El uso deliberado de la facultad sexual fuera de las relaciones conyugales normales contradice a su finalidad, sea cual fuere el motivo que lo determine”.
- 2350: “Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia (…) Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad”.
- 2370: “Es intrínsecamente mala toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación”.

- 2373: “La sagrada Escritura y la práctica tradicional de la Iglesia ven en las familias numerosas como un signo de la bendición divina y de la generosidad de los padres”.

- 2339: “La castidad implica un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de la libertad humana. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado”.

Se han elegido textos breves y claros, que ayuden a ganar la batalla entre lo gustoso y lo conveniente, lo apetecible y lo razonable. Este combate debe ganarlo el alma y no la animalización.

No se piense que la Iglesia pretenda fastidiar poniendo limitaciones a la actuación humana. Diciendo estas cosas, la Iglesia no gana dinero, ni mejora su fama. Simplemente trasmite las enseñanzas cristianas, y ayuda a los hombres mostrando la verdad sobre el buen comportamiento.


Esta verdad no es limitadora. Quien limita es la realidad: somos así. La verdad solo ayuda a seguir el camino de la felicidad.


Porque no olvidemos: quien se comporta bien es más feliz. Mucho más feliz. También en esta tierra. Entre otros motivos porque queda liberado de esclavitudes y adquiere un señorío propio de los hijos de Dios.
�  Téngase en cuenta que la Biblia no trata todos los temas. Otros se sobreentienden y la Iglesia los explica cuando es necesario. Por ejemplo, dice “no robarás”, sin especificar todos los tipos de robo.


�  Gn 18, 20;  19, 5-9...


�  Gn 38, 10.


�  Gn 26, 10.


�  Gn 20, 3 y 7.


�  Gn 2, 24.


�  Mt 19, 6 y Mc 10, 8-9.


�  Mt 19, 16.


�  Mt 19, 18.


�  Mt 5, 27-29.


�  Jn 4, 27.


�  Lc 8, 3.


�  Jn 2, 1.





